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AL CONSEJO REGIONAL DE SAN SEBASTIÁN 

 
 

 Es necesario que obréis siempre con espíritu elevado, contando con Dios 
siempre, pidiendo en cada paso y para cada actuación luces al Señor, jamás poner 
nuestra confianza en nuestros talentos, aptitudes, disposiciones porque entonces 
vamos al fracaso. 
 
 En nosotros muchas veces vemos muchas deficiencias que nos hacen creer que 
no vamos hacer nada y precisamente esas deficiencias son el contra peso para que 
pensemos en Él y confiemos en su labor.   
 
 El que nos cueste mover nuestra voluntad, no quiere decir que no podamos 
mover la de los demás; en cuántos casos convencemos a los otros y nosotros nos 
portamos como si no lo estuviéramos. 
 
 Tenéis mucho que hacer en estas Provincias. La Alianza está excesivamente 
extendida, pero con muchas deficiencias en muchos sitios… sin vida apenas. 
 
 Es necesario que el Consejo os entendáis muy bien, que forméis un bloque con 
un ideal y una unidad en todas las resoluciones. Libertad de exposición, pero sin ese 
salvar el VOTO, pues en estos casos es salvar el amor propio.  
 
 Me interesa que trabajéis muy bien: 

1º. Por la importancia de estas cuatro Provincias. 
2º. Porque están mal. 
3º. Porque este es el Centro Primario y después de Madrid (Ya que Madrid 

vive plenamente en espíritu y en número). 
  

Me interesa que San Sebastián sea un núcleo que viva bien y depende de 
vosotras; tenéis que dar esta vida, si os posesionáis de la magnitud de la misión, os 
impondrá el espíritu de deseo, la confianza en el Señor y en la Virgen del Coro. 
 
 Depende de vosotras el prestigio entre las Aliadas, de vuestra vida no de 
vuestra imposición, sino de lo que decís de vuestra vida, de la unión de Consejo se 
prestigia esto y hace que sea respetado. 
 

Antonio Amundarain 
San Sebastián, 1951 

 
 
 
 
 
 
Normas que dio al Consejo Regional de San Sebastián, al erigirse los Consejos regionales en el 
Instituto.  


